
LA PLAZA DE TOMELLOSO

Si, pero no; yo la vi en má infancia, hará unos ochenta años, mucho 
roas concurrida y espero no morirme sin ofrecer a los lectores una ima­
gen real de lo que fue, porque lo mas típico da la plaza tomellosera no es 
la plaza en sí, sino los tomelloseros que se estacionan en ella y en mu­
chos momentos la llenan por completo. Y eso es lo que busco y espero 
de aquellos amigos, una vista de la plaza llena de hombres solos remo­
loneando y hablando unos con otros.

Los coches, que tantas cosas han cambiado, creo que habrán altera­
do mucho aquella tranquilidad tan tomellosera y tal vez disuelto las 
reuniones o por lo menos am inorarlas considerablemente.

Me parece casi imposible que ante la impresión que producía aque­
lla plaza llena de hombres y no solo a la hora de la compra, sino des­
pués y por las tardes y todo el día en los festivos, no haya habido quien 
tenga la curiosidad de fotografiarla, incluso con el Ayuntamiento anti­
guo que estaría mas a tono que este moderno.

Conservo tan claro el recuerdo de la infancia que siempre veo esa 
plaza como un gran barco con todos los marineros en la cubierta, dere­
chos, membrudos, como uniformados con los pantalones de pana, la blu­
sa negra y el sombrero abombado, tal como estaba en el m ostrador de 
la lonja, enchufados unos en otros formando una torre.

Cuanto agradecería a quien pueda tener esa vista que nos dejara re­
producirla y difundirla por todo el vecindario para que no se olvide tan 
im presionante recuerdo. Esta fotografía de hoy, tan de agradecer 
aunque echemos de menos la otra, se debe a la atención de Don José 
María García Moreno que conocía nuestro interés. Todos le debemos 
agradecimiento por esta curiosidad.
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